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“Tú eres sacerdote eterno”
Heb. 5, 1-10



1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Se inicia con la expresión del Santísimo; la Asamblea se arrodilla y entonan cantos eucarísticos.

2. MONICIÓN
Señor, Tú que prometiste darnos pastores según tu corazón (Jr 3,15), concede a tus sacer-
dotes permanecer fieles a la gracia recibida, y que, confiado plenamente en Ti, se entreguen 
sin reservas al servicio de sus hermanos, sobre todo, de los más necesitados. Que su único 
objetivo sea cumplir la voluntad del Padre (Jn 4, 34), y ayudar a muchas a muchos a ser lo 
mismo. Te pedimos por los sacerdotes, para que procuren, con todas sus fuerzas, identifi-
carse con Cristo. ¡Queremos ver s Jesús en la persona y en la vida de sus sacerdotes! 

3. LECTURA

De la carta a los hebreos (5, 1-10)
Hermanos: todo sumo sacerdote es un hombre escogido entre los hombres y está constitui-
do para intervenir en favor de ellos ante Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los peca-
dos. El puede comprender a los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto en 
debilidades. Por eso, así como debe ofrecer sacrificios por los pecados del pueblo, debe 
ofrecerlos también por los suyos propios. Nadie puede apropiarse ese honor, sino sólo 
aquel que es llamado por Dios, como lo fue Aarón. De igual manera, Cristo no se confirmó a 
sí mismo la dignidad de sumo sacerdote; se la otorgó quien le había dicho: Tú eres mi hijo, 
yo te he engendrado hoy. O como dice otro pasaje de la Escritura: Tú eres sacerdote eterno, 
como Melquisedec.
Precisamente por eso, durante su vida mortal, ofreció oraciones y súplicas, con fuertes 
voces y lágrimas, a aquel que podía librarlo de la muerte, y fue escuchado por su piedad. A 
pesar de que era el Hijo, aprendió a obedecer padeciendo, y llegando a su perfección, se 
convirtió en la causa de la salvación eterna para todos los que obedecen y fue proclamado 
por Dios sumo sacerdote, como Melquisedec.

Palabra del Señor
R: Gloria a ti Señor Jesús

4. REFLEXIÓN
“…Un sacerdocio auténtico, bueno, humano y santo, salvará al mundo… Así, pues, ¿qué es el 
sacerdocio?... El sacerdote es el hombre de Dios. Es un ser humano para quien vivir es dar 
culto a Dios, buscar a Dios, embriagarse de Dios, estudiar a Dios, hablar con Dios, hablar de 
Dios, servir a Dios…” (Pbro. Juan Bautista Montini, Pablo VI). 

Hora Santa 
por los Sacerdotes



El sacerdote es el hombre de oración, que cultiva la unión con Dios mediante una profunda 
vida interior, este es su primer empeño. El sacerdote, no teme que el tiempo dedicado al 
Señor le quite algo a su apostolado. Más bien sabe que, este tiempo dedicado a Él en la 
intimidad del diálogo, es fuente de fecundidad en todo su ministerio sacerdotal (Juan Pablo 
II, a los sacerdotes de México11.02.79). El sacerdote es el amigo de Jesucristo, que ha de 
comprometerse con esta amistad cada día. Que ha de buscar en esta amistad la comunión 
de pensamiento y de voluntad. Y para que esto sea realidad, el sacerdote ha de conocer a 
Jesús de una manera cada vez más personal, escuchándole, viviendo junto a él, estando 
muchas veces a solas, con Él (Benedicto XVI Misa Crismal. 05.04.12). Que el sacerdote per-
manezca siempre fiel a la gracia que ha recibido del amor de Dios.

5. MOTIVACIÓN PARA ORAR
Se invita a la asamblea para que este momento sea de encuentro íntimo con Dios, y de intenso 
encuentro consigo mismo.

“¿Quién me diera, Señor, poder encontrarte a Ti, únicamente para abrirte de par en par mi 
corazón y gozar de Ti como mi alama desea sin que ya nadie me desprecie, ni creatura 
alguna me atraiga o se ocupe de mí, sino que Tú, sólo Tú me hables y yo a Ti, como suele 
hablar el amado a su amada, como el amigo con su amigo? (Kempis 13,1)

6. PETICIONES
Unámonos todos para pedir al Señor, santidad para nuestros sacerdotes y abundantes 
vocaciones para este sublime y necesaria misión en la Iglesia.
Digamos: Señor, danos sacerdotes según tu corazón

- A los párrocos, fortalécelos en el servicio que prestan a su comunidad. A los confesores y 
directores espirituales, hazlos instrumentos dóciles de tu Espíritu. A los que anuncian tu 
Palabra, que comuniquen espíritu y vida, Señor. Oremos

- A los que quieren fomentar vocaciones en tu Iglesia, ayúdalos para ser verdaderos testi-
gos tuyos, Señor. A los que trabajen entre los pobres, haz que te vean y te sirvan en ellos. 
Oremos

- A los que atienden a los enfermos, que les enseñen el valor del sufrimiento. A los sacerdo-
tes pobres, socórrelos, Señor. A los sacerdotes enfermos, confórtalos y sánalos, Señor. 
Oremos

- A los sacerdotes ancianos, dales alegre esperanza. A los tristes y afligidos, consuélalos, 
Señor. A los sacerdotes agotados, dales tu paz. A los que están en crisis, muéstrales tu 
camino. Oremos
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- Que todos los sacerdotes llenos de ti, vivan con alegría su celibato. A todos los sacerdotes 
dales la plenitud de tu Espíritu y transfórmalos en Ti, Señor. Oremos

- A todos los sacerdotes, Señor, concédeles la firmeza de tu esperanza, la fortaleza de tu 
Espíritu, la paz de tu amor. Oremos

- Que todos los sacerdotes, Señor, aprendan de Ti a amar a María como Madre sacerdotal, y 
acudan a Ella en los momentos difíciles de su ministerios y vida sacerdotal. Oremos
 
(Se pueden agregar algunas peticiones particulares) 
Todas estas súplicas te las presentamos Señor, recíbelas, así como recibes las súplicas de 
todos los sacerdotes del mundo entero. Por Jesucristo Nuestro Señor.  Amén

7. ORACIÓN SACERDOTAL
Señor Jesús, presente en el Santísimo Sacramento, que quisiste perpetuarte entre nosotros 
por medio de tus Sacerdotes, haz que sus palabras sean sólo las tuyas, que sus gestos sean 
los tuyos, que su vida sea fiel reflejo de la tuya. Que ellos sean los hombres que hablen a 
Dios de los hombres y hablen a los hombres de Dios. Que no tengan miedo al servicio 
sirviendo a la Iglesia como ella quiere ser servida. Que sean hombres, testigos del Eterno en 
nuestro tiempo, caminando por las sendas de la historia con tu mismo paso y haciendo el 
bien a todos. Que sean fieles a sus compromisos, celosos de su vocación y de su entrega, 
claros espejos de la propia identidad y que vivan con la alegría del don recibido. Te lo pedi-
mos por tu Madre Santa María, Ella que estuvo presente en tu vida estará siempre presente 
en la vida de tus sacerdotes. Amén.

8. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO
Sacerdote: Les diste el Pan bajado del cielo
Todos: Que contiene en sí todo deleite

Oremos: 
Concédenos, Señor y Dios nuestro, a los que creemos y proclamamos que Jesucristo nació 
por nosotros de la Virgen María, murió por nosotros en la cruz y está presente en el sacra-
mento, beber de esta divina fuente el don de la salvación eterna. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén
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ALABANZAS EUCARÍSTICAS

Bendito sea Dios
Bendito sea su Santo Nombre
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y Verdadero Hombre
Bendito sea el Nombre de Jesús
Bendito sea su Sacratísimo Corazón
Bendita sea su Preciosísima Sangre
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción
Bendita sea Gloriosa Asunción
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre
Bendito sea san José, su castísimo esposo
Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos
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